
NOS E L D R . D. ALONSO NUÑEZ 
DE HARO Y PERALTA, por la Gracia de 
Dios, y de la Santa Sede Apostólica, 
del Consejo de S. M. Arzobispo de 
México, &c. . 

A nuestros muy amados Provisores, y'Vica­
rios generales de Españoles, é Indios, Juezes 
Eclesiásticos, Curas proprios Seculares, y Re­
gulares, Interinos, Coadjutores, Vicarios de pie, 
fixo, Predicadores, Confesores, y demás Per­
sonas de esta Diócesi de qualquier estado, ca­
lidad, y condición que sean á quienes lo conte­
nido en este Edi&o toque, ó tocar pueda en 
qualquier a manera: Salud, paz, y gracia en 
Nuestro Señor Jesu-Christo, 

A C E M O S saber , que á solicitud de 
nuestro Augusto y amabilísimo Monar ­
ca (que Dios prospere) se dignó N . SS. ; 

Padre, y Señor P I Ó SEXTO, que feliz-
méate govíerna la Iglesia, por su Breve Apostólico, 
dado en Roma en Santa María la Mayor á veinte y 
tres de Julio de mil setecientos setenta y ocho, ex-, 
tender á todos los Ilhnós. Prelados Diocesanos de 



Indias las mismas facultades de dispensar en el terce­
r o , y segundo grado de afinidad por cópula lícita 
pon atingencia al primero en linea transversal, que 
por otro Breve particular de veinte y tres de N o ­
viembre de mil setecientos setenta y cinco se sirvió 
concedernos el mismo Santo Padre : y que havien-
do S. M, tenido á bien expedir la Real Cédula g e ­
neral de tres de Diciembre de dicho año de mil sete­
cientos setenta y o c h o , acompañando un Exemplar 
de aquel Breve, y encargando, que en la forma que 
los Prelados tuviésemos por mas conveniente, le pu­
blicásemos en nuestras respectivas Diócesis, é ins* 
truyesemos á nuestros Subditos de las enunciadas 
facultades; representamos reverentemente á S. M. en 
Carta de veinte y siete de Mayo de mil setecientos 
setenta y nueve , que en el Edicto qué publicamos 
en esta Corte á veinte y cinco de Enero de mil sete­
cientos setenta y siete, en execucion de su Real Des-, 
pacho general de primero de Julio, de mil setecientos 
setenta y seis, y que S. M. se dignó aprobar, hicimos 
presentes á nuestros amados Diocesanos las indicadas 
facultades, y se las explicamos con la posible clari­
dad $ pero que sin embargo, si era del Real agrado 
de S. 1VL estábamos prontos á practicarlo de nuevo. 
Y haviendonos prevenido S. M. por su Real Cédula 
de treinta de Septiembre de mil setecientos setenta 
y nueve, que en la conformidad que se nos encargó 
en la citada de; tres/de Diciembre de mil setecientos 



setenta y ocho, publiquemos de nuevo el expresado 
Breve de veinte y tres de Julio, á fin d é ' q u e todos 
sus fieles, y felices Vasallos de América entiendan, 
que la gracia que en particular nos concedió Su San­
tidad, Ja ha extendido á sus instancias á los demás 
Prelados de Indias: Cumpliendo puntual , y gustosa­
mente con su Real prevención, manifestamos á todos 
nuestros Subditos, que el tenor del mencionado Bre­
ve, traducido al Castellano, es el siguiente: 

,, A los Venerables Hermanos los Arzobispos 
„ y Obispos de los Reynós de las Indias, sujetos en 
„ la América á nuestro muy amado en Christo Hijo 
-„ Carlos, Rey Católico de España. — PÍO VI. P A -
„ PA.~z Venerables Hermanos, salud, y la Bendición 
„ Apostólica. ~ O c u p a n d o por Ja inefable abundan-

cia de la Divina clemencia, aunque con cortos tné-
„ ritos nuestros, la Silla Suprema de la Iglesia Mili-

t an te , y anhelando á cumplir enteramente, en 
quanto podemos en el Señor, con el Oficio, y cui­

d a d o Pastoral, no solo procuramos aplicar los r e -
„ medios conducentes á las cosas que tenemos á la 
„ vista, sino que también atendemos con nuestra pro-
„ videncia á las cosas que sabemos que acaecen en las 

Regiones muy remotas de Europa, y según lo exí-
ge la necesidad espiritual de los Fieles Christianos 

„ no dexamos que se echen menos Jos oficios de I» 
Autoridad, y benignidad Apostólica, principalmen? 

j , te , qtiando lo desean los mas grandes Reyes muy 
„ b e -



, , beneméritos de la Religión Católica, y conocemos 
„ convenir saludablemente en el Señor. Y habiéndo­
m e n o s expuesto, poco hace, por parte de nuestro 
„ muy amado en Christo Hijo Carlos, Rey Cató-

lico de España, cuyo singular, é increíble cuidado 
en conservar la Religión, y la Fé Católica en to­

a d o s los Pueblos subditos á su Real Corona, es dig* 
no de la mayor alabanza, que antes de ahora, es á 

„ saber, el dia veinte y siete de Marzo de mil sete­
c i e n t o s y setenta, el Papa Clemente Decimoquar-
„ to, de feliz memoria, Predecesor nuestro, por sus 
„ Letras expedidas en igual forma de Breve, con-
„ cedió indulto, y facultad á vosotros nuestros H e r -
„ manos, para dispensar asi en los matrimonios con-
„ trahidos, como en los que se hubiesen de contra^ 

h e r , con los que fuesen parientes en qualquiera, 
ó qur.lesquiera grados de consanguinidad, ó afini* 

,5 dad, ú de otro modo, con tal que de ninguna suer» 
„ te tubies'en atingencia en el primer grado, y tam* 
^, bien para dispensar en el primer grado de afinidad, 
„ resultante de cópula ilícita, ya sea por linea cola^-
„ te ral, ó por la recia, con tal que conste con certe-
„ za , que ninguno de los consortes, ó contrayentes, 
,, sea hijo del ot ro , pomo mas por extenso se contie» 
„ ne en. las enunciadas Letras , cuyo tenor queremos 

que se tenga por expresado en las presentes. Y 
é,, mediante q u e , según también se expuso, nuestro 
„ Venerable Hermano el Arzobispo de México, por 



quanto con está concesión ño se remediaba S Ü A T 

cienteme-nte la necesidad espiritual de las almas., 
que estaban á su cargo, obtuvo de Nos el diavein-

„ te y tres de Noviembre de mil setecientos setena 
„ ta y cinco, por la vía de la Congregación de núes? 

tros Venerables Hermanos los Cardenales de la 
„ Santa Iglesia Romana, Inquisidores Generales con-i 
„ tra la herética pravedad, licencia,.y facultad por un 
,, decenio, para dispensar igualmente, solo dentro de 
„ los límites de su propria Diócesis, en el tercero, y. 
„ segundo grado, con atingencia del primero de afi­
n i d a d en la linea transversal, y que no se originan 
„ menores escándalos, y ocasiones de pecar, dentro 
„ de los límites de las Diócesis de cada uno de vo-. 
„ sotros, con grave daño de las almas, que están á 

vuestro c a r g o s a todo lo qual no puede ocurrir. 
„ vuestro zelo Pastoral, y que el mencionado Rey. 
„ Carlos desea en gran manera atajar estos males., 
„ Por tanto, nos ha hecho suplicar humildemente,. 
„ que con la benignidad Apostólica.^ nos dignásemos; 
„ proveer lo conducente en lo que vá expresado, y. 

conceder lo que aquí adelante se dirá. Y Nos que-
„ riendo, en quanto podemos en el Señor, condescen­
d e r á los deseos de dicho Carlos Rey Cathólico, 
„ pues nos es notoria, y manifiesta su fe, y singular. 
„ zelo de la Religión Cathólica, con que no sólo imi-
„ ta, é. iguala, sino que se aventaja á los Reyes C a -
„ thó i i cossus Predecesores\ justamente benemeri-

1 tos 



tos de la Fé Catholica, y queriendo atender por 
„ razón de nuestro Oficio Pastoral, á la salud, y ne-

cesidades espirituales de las almas de todos los Fie-
„ les Christianos, que habitan en tan remotas Regio-
„ nes , y teniendo grandísima confianza en el Señor, 
„ de vuestra singular piedad, caridad, y prudencia, 
„ con- nuestra Autoridad Apostólica por el tenor de 
„ las presentes, damos, y concedemos á vosotros 
„ nuestros Hermanos licencia, y facultad, que ha de 

durar por un decenio, que se ha de contar desde el 
dia de la data dé las presentes, para dispensar en 

„ ambos fueros con los Fieles Christianos, residentes 
en cada una de vuestras respectivas Diócesis, no 

„ solo de los modos, y en los grados que estaba con­
c e d i d o antes de ahora, por las Letras del dicho 

Clemente Predecesor nuestro, sino también en el 
„ tercero, y segundo grado, con atingencia del pri-
„ mero de afinidad en la linea transversal, para que 
„ puedan contraer matrimonio entre sí , ó permane-
„ cer en él, aun en el caso de que lo hayan contrahi-
„ d o , sabiéndolo; con tal que renueven el consenti-
5 , miento ante el Párroco, y Testigos,, y para absol-
„ ver en ambos fueros de quaiesquiera culpas, exco-
„ muniones, y demás censuras, y penas eclesiásticas, 
, , á los que estando emparentados en dichos grados 

también sabiéndolo, hayan contrahido matrimonio, 
„ imponiéndoles una penitencia saludable, según su 

culpa, y declarando legítima la prole , procreada 
de 



de los enunciados matrimonios. Y es nuestra vo-
Imitad, y mandamos.absolutamente, que qualquie-
ra de vosotros use de las enunciadas facultades 

^, dentro de los límites de su propria Diócesis, solo 
„ por gravísimas causas, graciosamente, y sin impo-

ner ninguna multa pecuniaria, sobre todas las qual-
„ es cosas, gravamos estrechamente vuestras cqn-
„ ciencias. Declarando que las presentes Letras sean, 
„ y hayan de ser firmes, válidas, y eficaces, y sur-
„ tan, y produzcan su pleno, é íntegro efedro, y sur-
„ fragüen en todo, y por todo á aquellos, á quienes 
„ corresponde, y correspondiere quando quiera en lo 
„ succesivo, y se observen por ellos respectiva, é in­
v i o l a b l e m e n t e : Y que asi sentenciar, y determinar 
„ por qualesquiera Jueces Ordinarios, y Delegados, 
„ aunque sean Auditores de las Causas del Palacio 

Apostólico, y que sea nulo, y de ningún valor lo 
„ que de otra suerte aconteciere hacerse por atenta-» 
,, do sobre esto, por alguno, con qualquiera autori-

dad, sabiéndolo, ó ignorándolo; sin que obsten las 
„ Constituciones, y disposiciones Apostólicas, ni 
„ las dadas en los Concilios Generales, Provinciales, 
„ ó Sinodales por punto general, ó en casos particu-
„ lares, ni otras qualesquiera cosas, que seaa en con-
„ trario. Y es también nuestra voluntad, que á las co-
, , p i a s , ó traslados de las presentes Letras, aunque 
., sean impresos, firmados de mano de algún Nota-
„ rio Público, y sellados con el Sello de qualquiera 

• w P e i> 



,, persona constituida en dignidad eclesiástica, se les 
dé la misma fé en juicio, y fuera de el, que se da-, 
ría á las dichas presentes, si fueran exhibidas, ó .mar 

¿, nifestadas. Dado en Roma en Santa Maria la M a -
yor, sellado-con el Sello del Pescador, el día vein-

5, te y tres de Julio de mil setecientos setenta y ocho, 
,-, año quarto de nuestro Pontificado, z z Inocencio 
„ Cardenal Conti. — En lugar )J< del Sello del Pes-
.,, cadqr. — Certifico yo Don Felipe de Samfniego, 
„ Caballero de la Orden de Santiago, del Consejo de 

S. M . , su Secretario, y de la Interpretación de 
„ Lenguas, que esta Traducción está bien, y fiel-

mente hecha en; Castellano del Exemplar Latino 
.,, que me fue remitido para este efecto, de acuerda 
„ del Supremo Consejo de Indias. Madrid, y Sep-
„ tiembre once de mil setecientos setenta y ocho. 

Don Felipe de Samaniego. — Concuerda bien y 
^fielmente con la. Traducción original del Breve que 

se refiere, la quaL queda en la Secretaría del Su-
,̂  premo Consejo, y Cámara de Indias, por lo to-. 
^ cante al Perú, y á lo Indiferente, á que me re-
„ mi to ; y en fé de ello, yo Lorenzo Riguera, Nota-
„ rio Apostólico por autoridad Apostólica, y habili-

fado por el referido Tribunal para legalizar todos 
los Rescriptos, y Bulas Apostólicas remitidas á él, 
como consta del Real Titulo, que se me tiene ex-

„ pedido, lo signé, y firmé, y para su mayor corro-
„ boracion lo sellé con el Sello, que usa en sus Co-
•• x ,, mi-



misiones e lDóétor Don Pedro García Yugo, Pro-
„ tonotario Apostólico por la Corte Romana, Doc-

tor en ambos Derechos, Abogado de los Reales 
„ Consejos, y Predicador de este Arzobispado, y 
„ Sitios Reales. En Madrid á veinte y ocho de No-
„ vienibre de mil setecientos setenta y ocho.—: En 

testimonio >J< de verdad.'íz: Lorenzo Riguera. 
Y deseando vivamente , -que todos nuestros 

amados Subditos gozen de las Gracias que Su Santi­
dad'les concede, y que sus piadosos deseos, y los de 
nuesíro Augusto Monarca tengan el mas cumplido 
efecto: mandamos,que nuestros Curas, Vicarios, Pre­
dicadores, y Confesores, en cumplimiento de sus 
estrechas obligaciones, expliquen con claridad en los 
Pulpitos,y Confesonarios á sus Feligreses, y á todos 
las expresadas gracias, y facultades,, y que para, ello 
tengan presente todo lo que expusimos en el nomi­
nado Edicto de veinte y cinco de Enero de mil se­
tecientos setenta y siete, señaladamente sobre la gra­
vedad de las causas que se requieren para poder dis­
pensar en el segundo grado de consanguinidad, y afi­
nidad por cópula lícita, en el tercero, y segundo con 
atingencia al primero por la misma en la linea trans­
versal ; y en el primero por la ilícita, ya sea por di­
cha linea, ya por la recia; y sobre que en las Con­
sultas que nos hagan, observen puntualmente lo pre­
venido en el referido Edicto. 

Y para que el presente llegue á noticia de to-



dos , y nadie pueda alegar ignorancia, mandamos, 
que se imprima, y publique en un dia festivo, mien­
tras la Misa mayor, en nuestra Santa Iglesia Metro­
poli tana, en la Insigne, y Real Colegiata de nues­
tra Señora de Guadalupe, en todas las Parroquias, 
Vicarías de pie fixo, é Iglesias de Religiosos de este 
Arzobispado: que después se fixe en los sitios acos­
tumbrados; y que se pasen los Exemplares necesa­
rios con las Cordilleras, y Ordenes que correspon­
den. Dado en la Ciudad de México, firmado de Nos, 
sellado con el Sello de nuestras Armas, y refrenda­
do dei infrascrito nuestro Secretario de Cámara, y 

.Goviernoá veinte de Abril de mil setecientos ochen­
ta y un años. 

Alonso Arzobispo de México» 

Por mandado de S. S. Illmá. 
el Arzobispo mi Señpr. 






	NOS EL Dr. DON ALONSO NUÑEZ DE HARO Y PERALTA por la Gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica Arzobispo de México, del Consejo de S. M. &c.

